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RETEN 

Por 

Carlos BOWEN (Pierre Chili) 

Capitán de navío (R), Armada de Chile 

UARDIAMARINA DE retén! 

Al oír este llamado el guar· 
diamarina Carrillo se ciñ6 la 
espada, una espada rclucicn· 

~~~~~~ te, con fulgores dorados, re-
cientemente desempaquetad". 

Se dio una mirada al uniforme para cerciorarse si ~e 
hallaba aseado. A más de aseado, completamente 
nuevo estaba el uniforme. Se sinti6 satisfecho. Estaba 
flamante como un pollo nuevo. Se cncasquet6 la go· 
rra de visera acharolada y provis ta de un escudo en 
el cual, bordada en or·o, se destacaba una ancla ro· 
deada de laureles. 

-¡Guardia marina de retén 1 . .. 

No se hizo repetir el mandato. Era un muchacho 
listo y de un par de zancadas estuvo en cubierta. Se 
cuadró militarme nte; llevóse la mano a la visera y se 
puso a las 6rdenes del oficial de guardia. 

-t Vaya a los arsenales en el bote, a las 6rdcnes 
del oficial artillero que lo espera en el muelle! 

Bajó el bote de doble bancada. Al pisar sobre 
las bordas ya se sinti6 un comandante. Doce hombres 
con un patrón quedaban a su subordinación inmediata. 
El bote ancho, con su anclote, cadenas, un barril para 
el agua, con gran calzo de bronce para montar un 
cañón a proa, con su C·Ompás dentro del cual se mo· 
vía una brújula. se le ocur·rió un pequeño barco de 
¡¡ucrra preparado para una expedición lejana y pe­
ligrosa. 

Era su primer día a bordo y no se hallaba toda­
vía muy familiarizado con el gobierno de una cm-
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barcación. Resolvía integrale!, ecuacio­
ne~ y los más intrincados cálculos de na­
vegación. Sabía cómo es construía un 
bote y conocía en sus menores detalles 
la nomenclatura de las embarcacione• 
menores, (regalas, caperoles, palmejares, 
etc.) p!ro no estaba muy seguro en el 
gobierno. Para salir de este compromiso, 
con displicente señal le dijo al patrón que 
empuñaba la caña del timón: 

-A los arsenales, patrón. 

Se sentó en la camarilla, algo amurra· 
do y muy importante. El patrón dio las 
veces de mando: 

- O esa braca. . . Bot" la proa. . . Re­
mos a la borda. . . Arma. . . Cía "ga­
bor". . . "avante estrior" ... 

El bote giró. 

_ .. Avant-i", 

Carrillito, cuanto más se distanciaba 
del buque. más le tomaba el peso a su 
responsabilidad y más gravedad asumía. 
El bote se balanceaba un poco y avan· 
zaba como un pez. El agua se escurrfa 
verdosa y cristalina. Era agradable na­
vegar en un bote de doble bancada y ser 
momentáneamente su comandante. 

Los marineros, aunque disciplinados y 
respetuosos, siempre observan de sos!ayo 
a un guardiamarina nuevo. Carrillo se 
dio cuenta de aquella observación disi­
mulada y maliciosa y quiso desde luego 
imponerse y dar su golpecillo de autori· 
dad. Uno de los bogas no se había pues­
to el barbiquejo de la gorra. El guardia­
marina le ordenó con voz entonada: 

-1Póngase el barbiquejo de su go· 
rral 

El aludido, con una mano sobre el re· 
mo y sobrebogando, se acomodó con la 
otra mano la tirilla. 

<Cuántas brazas :le fondo habría en 
aquellas honduras sobre las cuales nave­
gaba> Vería la carta de navegación al 
llegar a bordo, pues un oficial debe co· 
noeer palmo a palmo los puertos. {Y si 
de improviso sobreviniera una espesa ne­
blina que le impidiera ver su buque y dar 
con él a su regreso, extraviándose en la 
lechosa noche de tales brumas> Un bu:n 
oficial de marina debe ser antes que nada 
prevenido. Tomó el pequeño compás y 

le tomó una demarcación al buque. Nor­
te, 53 grados al este. Anotó este dato, 
cuidando agregar: "rumbo del compás". 
Había que diferenciar entre el rumbo 
magnético, el verdadero y el del compás. 

Llegó al muelle. Ni un príncipe de•· 
embarcándose de su real falúa de gala, 
le hubiera igualado. Saltó al primer pel· 
d~ño de la escalerilla de fierro, dicien­
do: 

-1Aguántese con su bote, patrón, 
hasta que "yo" vuelva 1 

En tierra encontró al oficial artillero, 
quien le impartió algunas órden:s. Em· 
barcó algunos bultos en el bote. Tomó 
asiento de nuevo en la camarilla y le or­
denó al patrón con la misma displicencia 
anterior: 

-¡Larga! 1A bordo, patrón! 

Lo entusiasmaba navegar. Momento 
tras momento se marineraba cada ve:r. 
más, ha:ta sentirse resuelto a empuñar el 
gobierno de su barco. 

-1Demc la caña, patrón! 

Tomó el timón; le trazó una recta vi­
•ual al buque y le dirigió la proa. No era 
difícil gobernar. El bote, como ama :s· 
trado, obedecía dócilmente. Deslilaban 
las boyas, buques y alcatraces y gaviotas 
que huían y graznaban. Pero a medida 
que se acercaba al buque lo intranquili­
zaba la llegada, pues aquella embarca­
ción endemoniada cortaba el agua con 
la rapidez de una torpedera. Cualquier 
yerro suyo al llegar p odría acarrearle un 
encontrón formidable contra los costados 
o las e:calas del buque, destrozando su 
embarcación y hundiendo su carrera na­
val en el ridículo. Algo arrepentido es­
taba de haberle solicitado la caña del 
timón al patrón; pero ya no podría de· 
volvérsela: un oficial de la Armada, aun­
que recién vestido de guardiamarina, no 
debía denotar timidez o falta de capa­
cidad profesional ante sus subalternos, 
muy en especial ante aquellos doce hom· 
bretones que. muy disimuladamente, lo 
obeervaban con malicia contenida. Conti­
nuaría en su puesto de gobierno hasta el 
último, aunque partiera en cien pedazos 
el bote. Recalaría a bordo con la caña 
del timón en las manos o flotando su 
cuerpo sobre las aguas. No le entregarÍ!\ 
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el gobierno de su embarcaci6n a nadie. 
Había que tener audacia. Las gloriosas 
tradiciones de la Armada le indicaban la 
norma de su vida como oficial de ma· 
rina. 

E!to C3 sencillo etcribirlo. Pero estos 
arranques, que tienen mucho d: risueño, 
tienen también mucho de heroico. Tome 
usted el gobierno de una locomotora. 
Hágala andar ust:d a toda velocidad. 
Coloque una muralla de acero atravesa­
da en la línea y deje correr la máquina, 
di!puesto a estrellarse. Se necesitan hí­
gados de héroe indudablemente. 

El guar:liamarina Carrillo tenía los hí· 
gados bien puestos. No s6lo él: la ma· 
yoría de los guardiamarinas que por pri· 
mera vez han gobernado un bote de do· 
ble bancada o una lancha a vapor, han 
experimentado, algo temerosos, pero re­
sueltos, estas mismas comezones. 

El bote seguía avanzando como un 
proyectil. Bastante lejos, pero bastante 
lejos del buque, Canillito orden6 pru· 
dentemente: 

- ¡Cderasl 

Los remos se colocaron horizontales, 
dejando de sumergir sus palas en el agua. 
El bote fue dit minuyendo gradualmente 
m velocida:I hasta el ext remo de avan· 
zar con la lentitud de una carreta. Con 
aquella lentísima viada alcanz6 el buque. 

- ¡Alza l. .. -ordenó Carrillito. 

Los remos se levantaron y al unísono 
los bogas los colocaron tendidos en el 
interior del bote. Carrillito terció un poco 
la caña. 

- ¡Bichero a popal-ordenó. 

¡Una recalada magistral! ¡Sin un ras· 
guño ! El bote se detuvo suavemente 
frente a la escala real, a un par de cen· 
tímetros casi matemáticos. ¡Ni que hu­
biera gobernado al "Latorre" ! Muy ufa· 
no subió el guardiamarina por la escala, 
cuadrándose en seguida frente al oficial 
de guardia para darle cuenta de su co· 
misión. 

A las cuatro d: la tarde terminaría su 
servicio de retén y el bote d., régimen de 
las cinco ee iría de paseo a tierra. Un par 

de ojos que eran dos proyectores, pcrte· 
necicntes a una jovencita de quince, te­
níanlo mareado. El guardiamarina Ca­
rrillo C!taba enamorado. Lástima que le 
faltaran unos diez años d: espera para ser 
teniente y poder casarse, conforme a la.s 
ordenanzas navales, pu'8 de lo contrario 
te casaría al momento. Porque era encan· 
ta.:iora la muchachita. Le gustaban los 
dorados botones con anclas, y soñaba 
con viajar por el mar y muy lejos, y le 
entusiasmaban los marinos .•. 

Como a las cuatro, Carrillito llamó al 
peluquero de a bordo. Se presentaría en 
tierra como un Petronio recién •nlido 
del "untarium". 

Un marinero de polainas amarillas y 
correajes negros !C a.sornó en la puerta de 
la cámara de los guardiamarinas. 

- Al guardiamarina Carrillo lo llama 
mi capitán. 

El capitán estaba en el portalón, listo 
para embarcarse en su chalupa y dirigir­
!e a tierra. 

-<.Me llamaba, señor? 

-¡Sí! <Era usted el guardiamarina 
que a eso de las dos de la tarde regresa­
ba de los arsenales a ca rgo de un bote? 

- Sí, señor ... Yo era el guardiama· 
rina. 

Regocijado, esperaba una felicitación 
por su magnífico estreno y su espléndida 
recalada a bordo. 

-Quédese arrestado por "cortarle la 
proa" al comandante del "Orella". 

El capitán no era un hombre de mu· 
chas palabras, y se embarcó en su chalu­
pa sin mayores comentarios. Carrillito se 
quedó abismado. <Se habría vuelto loco 
aquel caballero? <Qué es lo que le había 
cortado al comandante del "Orella"? 
tPero qué le habría cortado? No lo co· 
nocía ni de nombre. No lo había visto en 
su v¡:Ja. <Pero qué le habría cortado? 
Quiso protestar respetuosamente, pero el 
capitán navegaba lejos en su chalupa •. . 

Bajó a su cámara y d : e.pidió malhumo· 
rado al peluquero. 1Arrestado1 Y no sa­
bía por qué razón. <Qué iría a pensar la 
de los ojos verdes al no verlo en el pa· 
seo, como se lo había prometido? Se 
sintió un fracasado en su carrera, un náu· 
frago a bordo. ¡Arrestado! 
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Sabia que el oficial de guardia era una 
persona muy amable con lo• guardiama­
rinaa nuevos, y, aunque le tenía un res­
peto enorme, decidió hablarle. 

-Con tu permiso, oeñor. . . El capi­
tán me dijo que me quedara arrestado 
por cortarle a lgo al comandante d"l 
"Orclla". Debe haber una equivocación. 
Y o no lo conozco, señor. No lo he visto 
en mi vida. Le empeño mi palabra de 
oficial ... 

El oficial de guardia se rió. 

-(No vio usted cuando regresaba en 
cu bote a una chalupa chica que iba en 
dirección a los destructores> 

-Sí, señor. . • Y por nada no me 
atropella. 

-Pues usted le cortó el paso con su 
bote, parando por su proa. Esto es lo que 
se llama "cortar la proa". En la chalupa 
iba el comandante del "Orella". Le ha 
cortado, por consiguiente, la proa al co-

mandante del "Orella". lo que u una 
¡:raví•im:. fnlta de cortesía contra un je­
fe de la Arma.:la. Por esto se le ha arres­
tado. 

-Yo no lo sabía. señor ... 

-Pues ya lo sabe. No hay que cortar­
le la proa a los superiores. Pero quédese 
tranquilo, pues "echando a p erder se 
aprende". Dese por sat isfecho con su 
arresto, pues ha aprendido una lección 
marinera que no olvidará en su vida. 

Unos ojos buscaron inútilmente en el 
paico al "almirante" Carrillo. (Dónde 
ettarfa aquel bandido> (Se olvidaba tan 
luego de sus promesas} ¡Crean las mu­
jeres en el amor de los marinos 1 

1 No lo miraría en su vida l 

Reproducción del libro "Mar y Tierra 
Nuestra", publicado en la Imprenta 
de la Armada en 1935. 
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